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Cabalgaréis	llanuras	y	montañas.	
Cuadros	que	dibujar	dulce	podría.	
Reventando	las	luces	y	las	sombras.	
Bravío	el	caminar.	Siempre	amagando.	
Un	halo	de	grandeza.	Sabio	enamorado.	
Pálido	de	colores	y	texturas.	
Dulce	añoranza	de	las	cosas	bellas.	
Remolino	de	talco	y	de	turquesas.	
Pico	marchito	que	nace	cuan	amante.	
No	cabéis	esa	tumba;	os	lo	suplico.	
Aún	no.	Pues	que	aún	estáis	vivo.	
Menoscabar	la	tierra	en	que	florece.	
La	amargura	de	tenerte	sólo	mío.	
Cabalgaréis	llanuras	y	montañas.	
En	jaca	árabe;	gomel	peregrino.	
El	caballo	galopa	impenitente.	
La	yegua	corre	al	pino.	
Por	la	noche;	tal	vez	al	recuento.	
De	lo	que	hizo	tu	alma,	allá	en	el	llano.	
Volverán	a	tu	mente	mis	sonrisas.	
Y	mi	hablar	castellano.	
	 	

Carmen	Urbieta.	
[segunda	entrega	/	“Desde	mi	soledad”,	

POEMARIO].	
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Instigaba	a	sus	ojos	una	lágrima.	
Instigaba	a	sus	ojos	una	lágrima.	
Mi	garganta,	mil	odas	de	perdón.	
Habló	su	mirada,	suplicante,	bella.	
Calló	mi	garganta	de	exabruptos	plena.	
Y	algo	me	dijo	que	faltaba	por	venir	aún	lo	mejor.	
Y	alguien	dijo	en	mi	oído	frases	llenas	de	amor.	
Y	sus	trenzas	recogidas	se	esparcen	y	ruedan	por	el	solado.	
Y	caen	presurosas	y	en	cascada	hacia	el	jardín,		
desde	el	balcón.	
Donde	le	está	recitando	Zirano	bellas	palabras	de	amor.	
Y	las	fuentes	cantan	su	cantarina	versión	del	Ave	María	de	Schubert.	
Y	los	pájaros	remedan	a	María	Callas.	
Y	los	ángeles	ciñen	sus	clarines	y	sus	trompetas.	
Y	Pepe	zimbrea	su	chéquere.	
Y	Tommy	hace	fotos	del	momento.	
Y	José	y	Jorge	sacan	sonidos	de	su	yambee.¡	
Y	comienza	la	fiesta.		
Domingo	por	la	tarde,	en	el	caballo!	
	 	

Carmen	Urbieta.	
[segunda	entrega	/	“Desde	mi	soledad”,	

POEMARIO].	
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Aceite de perro 
[Cuento - Texto completo.] 

Ambrose Bierce 

 

Me llamo Boffer Bings. Nací de padres honestos en uno de los más humildes 
caminos de la vida: mi padre era fabricante de aceite de perro y mí madre 
poseía un pequeño estudio, a la sombra de la iglesia del pueblo, donde se 
ocupaba de los no deseados. En la infancia me inculcaron hábitos 
industriosos; no solamente ayudaba a mi padre a procurar perros para sus 
cubas, sino que con frecuencia era empleado por mi madre para eliminar los 
restos de su trabajo en el estudio. Para cumplir este deber necesitaba a veces 
toda mi natural inteligencia, porque todos los agentes de ley de los 
alrededores se oponían al negocio de mi madre. No eran elegidos con el 
mandato de oposición, ni el asunto había sido debatido nunca políticamente: 
simplemente era así. La ocupación de mi padre -hacer aceite de perro- era 
naturalmente menos impopular, aunque los dueños de perros desaparecidos 
lo miraban a veces con sospechas que se reflejaban, hasta cierto punto, en mí. 
Mi padre tenía, como socios silenciosos, a dos de los médicos del pueblo, que 
rara vez escribían una receta sin agregar lo que les gustaba designar Lata de 
Óleo. Es realmente la medicina más valiosa que se conoce; pero la mayoría de 
las personas es reacia a realizar sacrificios personales para los que sufren, y 
era evidente que muchos de los perros más gordos del pueblo tenían 
prohibido jugar conmigo, hecho que afligió mi joven sensibilidad y en una 
ocasión estuvo a punto de hacer de mí un pirata. 

A veces, al evocar aquellos días, no puedo sino lamentar que, al conducir 
indirectamente a mis queridos padres a su muerte, fui el autor de desgracias 
que afectaron profundamente mi futuro. 

Una noche, al pasar por la fábrica de aceite de mi padre con el cuerpo de un 
niño rumbo al estudio de mi madre, vi a un policía que parecía vigilar 
atentamente mis movimientos. Joven como era, yo había aprendido que los 
actos de un policía, cualquiera sea su carácter aparente, son provocados por 
los motivos más reprensibles, y lo eludí metiéndome en la aceitería por una 
puerta lateral casualmente entreabierta. Cerré en seguida y quedé a solas con 
mi muerto. Mi padre ya se había retirado. La única luz del lugar venía de la 
hornalla, que ardía con un rojo rico y profundo bajo uno de los calderos, 
arrojando rubicundos reflejos sobre las paredes. Dentro del caldero el aceite 
giraba todavía en indolente ebullición y empujaba ocasionalmente a la 
superficie un trozo de perro. Me senté a esperar que el policía se fuera, el 
cuerpo desnudo del niño en mis rodillas, y le acaricié tiernamente el pelo 
corto y sedoso. ¡Ah, qué guapo era! Ya a esa temprana edad me gustaban 
apasionadamente los niños, y mientras miraba al querubín, casi deseaba en 
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mi corazón que la pequeña herida roja de su pecho -la obra de mi querida 
madre- no hubiese sido mortal. 

Era mi costumbre arrojar los niños al río que la naturaleza había provisto 
sabiamente para ese fin, pero esa noche no me atreví a salir de la aceitería por 
temor al agente. “Después de todo”, me dije, “no puede importar mucho que 
lo ponga en el caldero. Mi padre nunca distinguiría sus huesos de los de un 
cachorro, y las pocas muertes que pudiera causar el reemplazo de la 
incomparable Lata de Óleo por otra especie de aceite no tendrán mayor 
incidencia en una población que crece tan rápidamente”. En resumen, di el 
primer paso en el crimen y atraje sobre mí indecibles penurias arrojando el 
niño al caldero. 

Al día siguiente, un poco para mi sorpresa, mi padre, frotándose las manos 
con satisfacción, nos informó a mí y a mi madre que había obtenido un aceite 
de una calidad nunca vista por los médicos a quienes había llevado muestras. 
Agregó que no tenía conocimiento de cómo se había logrado ese resultado: 
los perros habían sido tratados en forma absolutamente usual, y eran de razas 
ordinarias. Consideré mi obligación explicarlo, y lo hice, aunque mi lengua se 
habría paralizado si hubiera previsto las consecuencias. Lamentando su 
antigua ignorancia sobre las ventaja de una fusión de sus industrias, mis 
padres tomaron de inmediato medidas para reparar el error. Mi madre 
trasladó su estudio a un ala del edificio de la fábrica y cesaron mis deberes en 
relación con sus negocios: ya no me necesitaban para eliminar los cuerpos de 
los pequeños superfluos, ni había por qué conducir perros a su destino: mi 
padre los desechó por completo, aunque conservaron un lugar destacado en 
el nombre del aceite. Tan bruscamente impulsado al ocio, se podría haber 
esperado naturalmente que me volviera ocioso y disoluto, pero no fue así. La 
sagrada influencia de mi querida madre siempre me protegió de las 
tentaciones que acechan a la juventud, y mi padre era diácono de la iglesia. 
¡Ay, que personas tan estimables llegaran por mi culpa a tan desgraciado fin! 

Al encontrar un doble provecho para su negocio, mi madre se dedicó a él con 
renovada asiduidad. No se limitó a suprimir a pedido niños inoportunos: salía 
a las calles y a los caminos a recoger niños más crecidos y hasta aquellos 
adultos que podía atraer a la aceitería. Mi padre, enamorado también de la 
calidad superior del producto, llenaba sus cubas con celo y diligencia. En 
pocas palabras, la conversión de sus vecinos en aceite de perro llegó a 
convertirse en la única pasión de sus vidas. Una ambición absorbente y 
arrolladora se apoderó de sus almas y reemplazó en parte la esperanza en el 
Cielo que también los inspiraba. 

Tan emprendedores eran ahora, que se realizó una asamblea pública en la que 
se aprobaron resoluciones que los censuraban severamente. Su presidente 
manifestó que todo nuevo ataque contra la población sería enfrentado con 
espíritu hostil. Mis pobres padres salieron de la reunión desanimados, con el 
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corazón destrozado y creo que no del todo cuerdos. De cualquier manera, 
consideré prudente no ir con ellos a la aceitería esa noche y me fui a dormir al 
establo. 

A eso de la medianoche, algún impulso misterioso me hizo levantar y atisbar 
por una ventana de la habitación del horno, donde sabía que mi padre pasaba 
la noche. El fuego ardía tan vivamente como si se esperara una abundante 
cosecha para mañana. Uno de los enormes calderos burbujeaba lentamente, 
con un misterioso aire contenido, como tomándose su tiempo para dejar 
suelta toda su energía. Mi padre no estaba acostado: se había levantado en 
ropas de dormir y estaba haciendo un nudo en una fuerte soga. Por las 
miradas que echaba a la puerta del dormitorio de mi madre, deduje con 
sobrado acierto sus propósitos. Inmóvil y sin habla por el terror, nada pude 
hacer para evitar o advertir. De pronto se abrió la puerta del cuarto de mi 
madre, silenciosamente, y los dos, aparentemente sorprendidos, se 
enfrentaron. También ella estaba en ropas de noche, y tenía en la mano 
derecha la herramienta de su oficio, una aguja de hoja alargada. 

Tampoco ella había sido capaz de negarse el último lucro que le permitían la 
poca amistosa actitud de los vecinos y mi ausencia. Por un instante se 
miraron con furia a los ojos y luego saltaron juntos con ira indescriptible. 
Luchaban alrededor de la habitación, maldiciendo el hombre, la mujer 
chillando, ambos peleando como demonios, ella para herirlo con la aguja, él 
para ahorcarla con sus grandes manos desnudas. No sé cuánto tiempo tuve la 
desgracia de observar ese desagradable ejemplo de infelicidad doméstica, 
pero por fin, después de un forcejeo particularmente vigoroso, los 
combatientes se separaron repentinamente. 

El pecho de mi padre y el arma de mi madre mostraban pruebas de contacto. 
Por un momento se contemplaron con hostilidad, luego, mi pobre padre, 
malherido, sintiendo la mano de la muerte, avanzó, tomó a mi querida madre 
en los brazos desdeñando su resistencia, la arrastró junto al caldero hirviente, 
reunió todas sus últimas energías ¡y saltó adentro con ella! En un instante 
ambos desaparecieron, sumando su aceite al de la comisión de ciudadanos 
que había traído el día anterior la invitación para la asamblea pública. 

Convencido de que estos infortunados acontecimientos me cerraban todas las 
vías hacia una carrera honorable en ese pueblo, me trasladé a la famosa 
ciudad de Otumwee, donde se han escrito estas memorias, con el corazón 
lleno de remordimiento por el acto de insensatez que provocó un desastre 
comercial tan terrible. 
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[…] 

 

¡Madre mía! Pero si es igualito a mí. Hasta va vestido igual que yo: ¡el quimono de 

yudo! ¿Un ángel disfrazado de luchador? No puede ser. Además, ¿los ángeles no son 

pequeños y regordetes? ¿No van desnudos y vuelan? ¿Qué hace entonces un ángel de 

pie dentro del espejo de mi habitación? Esto no puede ser verdad. Debo estar 

delirando. 

—No, no estás delirando. 

—¿Cómo te atreves a entrar en mi cuarto?  

Vaya estupidez que acabo de decir. Me estoy volviendo loco. 

—No estás loco. Créeme.  

—¿Cómo voy a creer que un ángel sale de un espejo? Eso no puede ser real. ¿Qué 

hace un ángel vestido con un quimono? No me cuadra. 

—Hombre, es que no me parecía plan presentarme ante ti por primera vez desnudo, y 

como te he visto con ese traje tan blanco que, por cierto, huele a sudor, he dicho, pues 

ese mismo, blanco a semejanza de la luz divina. 

Cuantas chorradas oigo y veo. Quizás si me echo una cabezadita sobre mi escritorio 

sea la solución. Seguro que después de un breve descansito mental desaparecen estas 

alucinaciones. 

—David, no sirve de nada que te eches a dormir, pienso seguir hablándote. 

—¿Cómo sabes mi nombre? 

—Soy tu ángel de la guarda, lo sé todo de ti. He venido a buscarte porque tienes una 

función que cumplir para la humanidad.  

—¿Una función? La única función que tengo prevista es la actuación de flauta que 

estamos preparando con Carolina, mi profe de música, para la fiesta de Navidad. Por 

cierto, también tengo que aprender a tocar la canción esta noche, de modo que no me 

hagas perder más el tiempo.  

Pero, ¿por qué respondo? Esto sólo puede ser fruto de mi imaginación. Seguro que si 

me acuesto un rato desaparece esa dichosa voz. 

—Por mucho que te acuestes, no voy a desaparecer ni dejar de hablar. Eres un 

elegido.  

—¿Y por qué yo? 

—Sois los que sois. 

—Pues sí que me lo has aclarado. ¿No había otro pringado dispuesto a ser un 
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“elegido”? 

—No se trata de pringados, sino de privilegiados con auténtica madera de héroes, 

cuya principal característica es querer ser, por encima de todo, buenas personas. 

Incluso defensores de las causas supuestamente perdidas. Sólo te puedo adelantar que 

tienes que salvar la Historia, hay fuerzas oscuras que quieren borrarla para escribirla a 

su antojo. 

—Y a mí qué. Me importa tres pepinos la Historia. 

—Eso lo dices porque no sabes lo que está en juego. 

—Ni falta que me hace. 

—Pues vaya contestación para un joven. 

—¿Qué esperas que te diga ante tanta tontería que sueltas? Parecen auténticas 

fantasmadas.  

—¡Eh!, jovencito, a mí no me llames fantasma. 

—Pues no digas fantasmadas. 

—¡Basta de cháchara! No hay tiempo que perder. Tenemos que irnos antes de que las 

fuerzas del mal descubran nuestro plan. Ahora mismo te vienes conmigo.  

—Pero ¿de qué vas? No puedes llegar aquí y decirme, sin más preámbulo, estas 

estupideces. Me estoy volviendo loco. ¿Qué hago hablando con un ángel? ¿Abro los 

ojos o ya los tengo abiertos? ¿Estoy durmiendo o despierto?   

—Totalmente despierto, y por mucho que te empeñes no dejarás de verme. 

—Mejor ni contesto.   

	 	

SECCIÓN “(continua)” 

Mercedes Matinez “	

“¡SOCORRO!, un ángel me ha secuestrado“	 

entrega:	3	de	6.	 
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ACCIDENTE. 
 
 
 
Me quiero y me quiero y siempre me querré. 
Asustada por la marea. 
Bajo a los mares donde recordaré. 
Mi última cena. 
 
La mar me engulle intacta, el regulador. 
Marca un cero por ciento de oxígeno. 
Javier, mi hermano, es el salvador. 
Y Pope sube el dedo hacia arriba con tino. 
 
A medio camino sobreviene la luz. 
Retengo el aire. 
Voy ascendiendo apoyada en tu cruz. 
Y al socaire. 
 
Salimos fuera y un grito virginal. 
Un gran socorro. 
Hacen que el barco nos llegue al final. 
Y salvo el morro. 
 
Javier, mil gracias, me has salvado la vida. 
Pope allá adentro. 
El regulador dice que el aire se me iba. 
Cero por ciento. 
 
 
 
--  
Carmen Urbieta.	 	
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"desastre de poema pero, necesario" 

¿ qué es lo normal? 

aburre, cansa, te derrota, 

tu zona de confort. 

¿ qué es la locura? 

una respuesta al todo, 

al infinito, 

a mi grado de consciencia, 

a mi sello de conducta, 

a mi forma de abarcar  

el futuro, de negar el pasado, 

y sus mañas, 

a postergar el dolor, 

que mella y mucho 

este apego invisible y  

esta especie de locura 

colectiva, 

esta paciencia, 

terapia, medicación, 

medicación, terapia 

todo en uno y  

uno en todo, 

¿ hay locuras dulces? 

no lo se, 

no es mi caso. 

Paranoica toda yo, 

que no mi yo paranoide. 
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procuro imaginarme  

una vida mejor, 

¡ brindemos ! 

salud, dinero y amor 

el que tenga estas 

tres cosas que le de gracias a  

Dios. 

Este final es abrupto, cortante, 

loco y precipitado, 

como alguno de los trances de mi 

vida. 

sentémonos a  

meditar largo 

y tendido a pensar  

en nuestro disfraz 

 de mujeres y hombres, 

en este mundo  

que gira y gira... 

tomemos partido, 

vivamos...  

y brindemos.. 

¡ salud, dinero y amor ! 

 

 

Carla Areal Casset. 
El lun., 8 jun. 2020 a las 9:46 
Rosique 
18/4/20 
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Yo me estaba reposando 
Rosique 
18/4/20 
 
Yo me estaba reposando 
anoche como solía, 
soñaba con mis amores, 
que en mis brazos se dormían. 
Vi entrar señora tan blanca 
muy más que la nieve fría. 
 
- ¿Por dónde has entrado, amor? 
¿Cómo has entrado, mi vida? 
Las puertas están cerradas, 
ventanas y celosías. 
 
- No soy el amor, amante: 
La muerte que Dios te envía. 
- ¡Hay muerte tan rigurosa, 
déjame vivir un día! 
 
- Un día no puedo darte, 
- una hora tienes de vida. 
Muy deprisa se levanta, 
más deprisa se vestía. 
 
Ya se va para la calle, 
en donde su amor vivía. 
- ¡Ábreme la puerta, blanca, 
ábreme la puerta niña! 
 
- ¿La puerta cómo he de abrirte 
si la ocasión no es venida? 
Mi padre no fue a palacio, 
mi madre no está dormida. 
 
- Si no me abres esta noche, 
ya nunca más me abrirías; 
la muerte me anda buscando, 
junto a ti vida sería. 
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- Vete bajo la ventana 
donde bordaba y cosía, 
te echaré cordel de seda 
para que subas arriba, 
si la seda no alcanzare, 
mis trenzas añadiría. 
 
Ya trepa por el cordel, 
ya toca la barandilla, 
la fina seda se rompe, 
él como plomo caía. 
 
La Muerte le está esperando 
abajo en la tierra fría: 
Vamos, el enamorado, 
la hora ya está cumplida. 
 
 
 
 
 
 
 
ver en: 
http://fonocopiando.blogspot.com/2020/03/romance-del-enamorado-y-la-
muerte.html		 	
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EL MUERTO VIVIENTE (inspirado en un cuento de G. 
García Márquez) 

Los médicos le dijeron a doña Petronila que su hijo, Andrés 
Gómez, tenía un extraño pero certero diagnóstico: era “un muerto 
viviente”. Lo cual significaba que en la práctica estaba muerto 
pero seguiría creciendo. Este diagnóstico se lo dieron a la edad 
de 5 años, por lo que la madre encargó un ataúd de adulto en 
previsión del crecimiento. Y situó a Andresito en su ataúd en su 
habitación y le ponía flores frescas todos los días. Conforme 
pasaban los años le iba cambiando de ropa, ya que se le iba 
quedando estrecha. Cuando llegó a la adolescencia, empezó a 
afeitarle. 

Andrés, por otra parte, que estaba muerto, pero estaba vivo, 
se daba cuenta de todo. Y agradecía a su madre sus desvelos y a 
los parientes y vecinos sus visitas.  

A la edad de 25 años, Andrés empezó a sentir el 
nauseabundo olor de la descomposición, y entonces pensó que 
había llegado su hora, que estaría “muerto, muerto”. Pero no fue 
así, el olor provenía de los cadáveres de ratones muertos por el 
veneno que había puesto su madre. 

Su vecina María, que le visitaba con frecuencia, le leía 
poemas de amor y estba prendada de él pues Andrés era guapo y 
sabía escuchar. Un buen día lo besó y Andrés volvió al reino de 
los vivos. Y fueron felices 

 

 

 

 

3	cuentos	recopilados	por	Ángel	Rey.	
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LA PERLA 

Éramos un grupo de amigos cuarentones que los agostos 
veraneábamos en Cullera (Valencia). A unos 300 metros de la 
playa sobresalía un grupo de rocas al que a veces íbamos en 
patinete para coger los mejillones que anidaban en los bajos de 
las rocas. 

Un buen día Manu encontró una ostra y cuando la abrió en 
casa vio que tenía una hermosa perla. No dijo nada a sus amigos. 
Fue a tasarla y le dieron bastantes miles de euros por ella. Eso fue 
el principio de la enemistad de Manu con su grupo de amigos; se 
le enrareció el carácter, se hizo egoísta y falso. 

 

CAPERUCITA ROJA Y LA ABUELA POSESIVA 

Era una soleada mañana de primavera. La mamá de 
Caperucita Roja preparó una cesta con frescas piernas de 
cordero para que su hija se las llevase a su amigo el lobo. No era 
un lobo feroz más que en las apariencias, pues ante Caperucita 
Roja era el más tierno animal. Eso sí, la mamá le advirtió del 
peligro de encontrarse en el bosque con su abuela Severina, una 
anciana muy posesiva a la que no le gustaba compartir el cariño 
de su nieta. 

Iba cantando Caperucita Roja por el bosque y, 
efectivamente, se topó con su abuela: 

-¿A dónde vas, Caperucita? 

-Voy a ver a mi amigo el lobo. 

-¿No te importaría barrer el salón de mi casa primero? Yo ya 
no puedo con mis cansados huesos. 

Era una estratagema. La abuela inyectó veneno en la 
comida del lobo para no tener que compartir el cariño de su nieta. 

Pero Caperucita se dio cuenta del engaño, enterró la 
comida envenenada, y fue a visitar al lobo compartiendo unos 
momentos muy felices.
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LOS NIÑOS EN FINLANDIA RECIBEN CLASES PARA 
APRENDER A HACER FRENTE A LA INFORMACIÓN TÓXICA 

 
 Los últimos acontecimientos han demostrado la importancia 
de la información, de contrastar lo que nos llega y de cultivar un 
pensamiento crítico. En Finlandia son conscientes desde hace 
tiempo y, por eso, lo enseñan en la escuela. 
 Con el fin de aprender a localizar cuales son las fuentes 
fiables y hacer frente a bulos y “fake news”, defenderse de la 
desinformación es fundamental en los tiempos que corren.  
 Una nueva palabra ha aparecido estos días en nuestro 
vocabulario: “Infodemia”. El término hace referencia a la 
sobreabundancia de información que en lugar de aportar claridad 
al asunto tratado, le suma confusión y desconcierto. 
 La educación finlandesa parte de la base de que nunca es 
demasiado pronto para aprender a hacer frente de la 
desinformación.  
 
 “LOS CUENTOS FUNCIONAN MUY BIEN”. 
— Coges a un zorro que siempre intenta engañar a otros 
animales con sus astutas palabras. No es una mala metáfora si 
pensamos en algunos políticos, ¿no crees?”,defiende la profesora 
Kari Kivinen. 
 Edi Libedinsky Kivinen explica en un artículo publicado en el 
diario inglés ‘The Guardian‘ de que manera el Sistema Educativo 
de su país se ha adaptado a la necesidad de ofrecer a sus 
estudiantes una capacitación especíca sobre la desinformación y 
la importancia de la vericación de datos. 
 Ya en 2016, éste país introdujo la alfabetización a las noticias 
y la enseñanza del pensamiento crítico en el programa escolar 
nacional. Así pues, en el programa didáctico de Educación 
Secundaria los alumnos de la escuela de Helsinki aprenden 
lo fácil que es mentir con las estadísticas durante las horas de 
Matemáticas, mientras que en la asignatura de Historia del arte 
entienden cómo se puede manipular el signicado de una imagen; 
analizan las campañas de propaganda y desinformación más 
importantes del siglo pasado en Historia o reexionan sobre 
cómo el uso de las palabras para engañar y confundir en las 
clases de Lengua. 
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 Kayla Velasquez: 
 «El objetivo es formar ciudadanos activos y responsables», 
explica Kivinen. «El pensamiento crítico, la vericación de los 
hechos y el aprendizaje para evaluar la información que recibimos 
son cuestiones cruciales. Y hoy son una parte fundamental de 
nuestro programa, a través de todas las asignaturas», continúa la 
educadora. 
 Esta profesora finlandesa no está muy de acuerdo con el uso 
del término "fake news", sino que prefiere hacer referencia a 
"información errónea", "desinformación" o "mentiras y bulos", pues 
prioriza la importancia de un enfoque crítico, pero no escéptico, 
hacia la información que se recibe: «No queremos terminar 
pensando que todos mienten». 
 
 Annie Spratt: 
 “El objetivo fundamental es que los niños se pregunten: 
¿quién produjo esta información? ¿Y por qué? ¿Dónde fue 
publicada? ¿Qué dice realmente? ¿Hay evidencias o es solo la 
opinión de alguien? ¿Puede ocurrir en otro lugar? 
 Es una inversión cultural a largo plazo. 
 El objetivo principal es formar una ciudadanía consciente, 
comprometida y activa. Capaz de pensar críticamente, interpretar 
y evaluar la información que recibe, consultar noticias y 
compartirlas con otras personas de manera responsable y 
respetuosa. 
 

Annie Spratt. 
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editorial	para	Sísifo:	
	
	 Vamos	borrando	nuestro	pasado,	día	a	día.	Poco	a	poco	vamos	rompiendo	
fotos,	tirando	cosas,	acaso	recuerdos	que	ya	molestan,	acaso	objetos	que	
decidimos	por	fin	que	nos	son	inútiles	y	esta	locura	suele	venir	normalmente	con	
el	impulso	de	ordenarlo	y	limpiarlo	todo.	
	 Pero	los	recuerdos,	amigo,	amiga,	son	los	recuerdos.	
	 El	cacharrito	determinado	emprende	su	viaje	hasta	la	montaña	de	basura,	
el	vertedero	en	el	que	luego	al	paso	del	tiempo	se	convertirá	en	polvo.	Un	día	sin	
embargo,	vuelve	en	el	recuerdo	de	su	poseedor,	de	su	poseedora	¿…	y	si	me	
hubiera	quedado	con	aquello?	
	 Y	es	que	es	así,	no	se	puede	guardar	todo.	Pero	los	objetos	son	parte	de	
nosotros	mismos	porque	son	parte	de	nuestra	vida.	
	 Porque	puestos	a	tirar	y	a	olvidar	¿acaso	tiramos	y	olvidamos	partes	y	
porciones	de	nuestras	vidas?	¿lo	hacemos	con	las	partes	peores	tal	vez?	
¿hacemos	ésto,	igual	sin	querer,	sin	darnos	cuenta?	¿nos	equivocamos	alguna	vez	
tirando	las	partes	mejores?	¿es	así?	
	 En	nuestro	cerebro	maldito	no	acabamos	de	saber	si	los	peores	
momentos	de	nuestra	vida	se	fijan	y	se	quedan…	o	se	borran	y	se	olvidan.	Si	un	
día	de	repente	vuelve	ese	sueño	de	recuedo	¿también	lo	olvidamos	para	siempre	
y	lo	enviamos	al	vacio	del	olvido?	
	
	 “recuerdos	de	ántes	de	después	de	la	pandemia”.	
	 J.L.	
	
—HAZ	TU	LA	PRÓXIMA	EDITORIAL—	
	
	 en	el	número	de	Sísifo	que	tienes	en	tus	manos…	virtuales,	podrás	
recuperar	los	poemas	de	nuestro	compañero	Rosique,	una	nueva	adquisición	en	
el	mismo	arte:	versos	de	Carla	y	como	sabes,	los	“continuará”	literarios	de	
Mercedes	y	de	Carmen,	antiguas	queridas	y	conocidas	pero	sin	embargo	amigas.	
	 esperamosque	todo	te	resulte	ameno,	si	es	así,	áznoslo	saber.	
	 “paz	y	mascarillas	para	todos	y	todas”.	
	
	
	
	
editorial	tuya	para	Sísifo	
	

………………………………………………………………………………………………
……………………………………………………	
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BÚSCANOS.	ESTAMOS	EN:	
—Calameo	(elige	el	número)	

—Facebook	(hazte	amigo	de	sisifo	fanzine)	
—Lanzadera	CRPS	Villaverde	(pestaña	

“revistas	amigas”)	
	
Y	
	

confiamos	en	que	que	nos	sigais,	
de	paso,	que	colaboreis	

con	lo	vuestro	en	el	fanzine	
	

un	abrazo	grande:	Equipo	Sísifo,	
gracias	por	acompañarnos!	
seguimos	en	contacto	en:	

jdelaiglesiadiaz@gmail.com	
	

DISFRUTAD	
DE	ÉSTE	NÚMERO¡	


